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MENSAJE DE LA JUNTA DIRECTIVA  - NOVIEMBRE DE 2015
Estimados socios:

La Corporación de Abogados Católicos cumple 80 años de existencia el próximo 4 de diciembre y la Junta Directiva desea saludar especialmente a todos ustedes con ese motivo.
Hace pocos días se reunió la asamblea anual que consideró el balance y renovó la Junta Directiva. Se aprobó el Informe de lo actuado y la gestión cumplida en el período 2014/2015. El aniversario que se cumple hace oportuna una mirada hacia atrás y otra hacia adelante, que nos permita ver si el anhelo de los fundadores dio fruto y si éste es abundante. A su vez, si quienes continuamos aquellos primeros pasos dados en el año 1935, vamos transitando debidamente el camino ideado por los bien recordados católicos de entonces.
La retrospectiva muestra que en estos 80 años hubo períodos de cabal cumplimiento de la misión y otros con dispar crecimiento; tiempos de mayor presencia, otros de labor más interna, pero sin duda se dio cumplimiento a los fines en las circunstancias que se presentaron desde el inicio de las actividades.
Al ingresar a la Corporación de Abogados Católicos prometimos dar siempre testimonio de Cristo, participar del apostolado de la Iglesia en nuestro ámbito profesional y esforzarnos para que en nuestra sociedad tengan plena vigencia los valores evangélicos en particular la justicia y el derecho.
Sabemos bien que la finalidad de la Corporación es proveer al bien común asumiendo valores morales contenidos en la doctrina social de la Iglesia, contribuyendo al mejoramiento del orden jurídico positivo sobre la base de los principios del derecho natural, afirmar los intereses de la Nación por las vías a las que de lugar la profesión, exteriorizando su criterio sobre la legislación, jurisprudencia y temas de interés general y ampliando su ámbito y relación con otras entidades dentro y/o fuera del país para el mejor cumplimiento de los fines propuestos.
Cabe preguntarnos si ¿todos nuestros actos en el ejercicio de la profesión están impregnados del ser católicos? ¿refleja nuestra conducta que luchamos por el derecho, profundizando permanentemente su estudio e interviniendo en los casos asumidos u oportunidades presentadas, sin perder de vista las enseñanzas de Nuestro Señor Jesucristo y de la Iglesia?

Para preparar esta octogenaria celebración se organizaron cuatro encuentros durante el año y la próxima celebración y Misa Solemne del jueves 3 de diciembre. Los disertantes abordaron temas como la responsabilidad del abogado católico en el ejercicio de su profesión; la desacralización de la sociedad; el derecho a la vida, en colaboración con el Consorcio de Médicos Católicos y la reconciliación en la Argentina de hoy. Estas exposiciones serán publicadas junto con algunas colaboraciones de ex presidentes, en conmemoración del aniversario de este año. 
Mirando el futuro inmediato, la Junta Directiva tiene proyectado ampliar sus lazos con abogados católicos de ciudades del interior del país y, eventualmente, del exterior para fomentar así la creación de entidades similares donde no las hay; continuar con la celebración de convenios de intercambio y colaboración con las Universidades Católicas y también universidades nacionales y provinciales. Asimismo, en conjunto con otras asociaciones vinculadas, ofrecer la participación abierta de abogados y no abogados -especialmente los jóvenes- en actividades a desarrollar, la difusión de las mismas para fomentar y contribuir a consolidar, con la labor de todos y cada uno, al deseado reinado de la justicia y del derecho.
La Corporación de Abogados Católicos nació a los pocos meses de la celebración del Congreso Eucarístico Nacional de 1934 y la participación en él de quienes serían sus fundadores fue muy activa. La Iglesia Argentina ha anunciado y se encuentra en plena etapa de organización el Congreso Eucarístico Nacional de 2016 que tendrá lugar en la ciudad de Tucumán, en coincidencia cercana con  la celebración de los 200 años de la Declaración de la Independencia. La Corporación de Abogados Católicos invita a todos sus socios a participar, de una u otra manera, en este encuentro de católicos y  tal como ocurrió en 1935, al tiempo del que tendrá lugar el año próximo, podamos haber contagiado de entusiasmo para renovar la participación activa en la tarea que como católicos nos cabe, no sólo en el ámbito de la profesión sino como católicos comprometidos con el anuncio del Reino que nos compete a todos, sin distinción, desde que recibimos el Bautismo y fuimos llamados por Jesús a colaborar con El “Id también vosotros a mi viña” (Mt. 20, 6-7).-
Cabe recordar que el Estatuto prevé expresamente que podrán formar parte de la Corporacion de Abogados Católicos, aún aquellos que todavía no son abogados o están vinculados a la tarea propia de esta profesión. Es anhelo de la Junta Directiva que esta disposición pueda plasmarse e invitar así a quienes estén en la situación descripta, que nos acompañen y participen, en su medida, en las actividades de la Corporación. Tendrán así la oportunidad, junto con los socios, de contribuir al crecimiento y consolidación del bien común, que es una tarea ineludible de todo ser humano, derivado del  “dar a cada uno lo suyo” -esencia de la servicial profesión del abogado- y encontrar así la felicidad prometida por Cristo, también aquí en la Tierra.
Finalmente, un tópico que no se puede dejar de mencionar en este año es la anticipada y apresurada puesta en vigencia de un nuevo código civil y comercial, el cual, no ha sido lo suficientemente consensuado y ha significado la derogación del que rigió, con algunas reformas, durante más de 140 años. Debido a modificaciones drásticas en muchos aspectos, aguardan a la sociedad momentos de incertidumbre y -seguramente- graves consecuencias para la vida de los argentinos y en especial de la familia. El Gobierno que finaliza su mandato, el Poder Legislativo y de alguna manera la cabeza del Poder Judicial, han modificado con este nuevo código normas, preceptos y principios con origen, vigencia y trascendencia que no nacieron con el Código Civil de Vélez Sarsfield, sino que provienen del derecho natural, del derecho sobrenatural y de costumbres y principios propios que constituyeron la civilización occidental y cristiana, los cuales, ningún órgano del Estado está legitimado para modificar. Aún no se puede vislumbrar el daño que a la sociedad argentina podría provocar este cuerpo normativo tan extraño a sus enraizadas costumbres y que el código derogado mencionaba en forma reiterada como la moral y buenas costumbres del pueblo argentino, las cuales se debían respetar por encima de toda norma.
Quiera Dios Nuestro Señor y su Santísima Madre iluminar a los jueces que deban trabajar en este nuevo período de la historia y de la democracia argentina, que por ventura da comienzo al mismo tiempo que el Año Santo 2016, instituido por S.S. el Papa Francisco, para que por ser quienes tienen la última palabra sobre la inconstitucionalidad de las leyes, actúen como Dios y la Patria lo exigen y que sólo rijan aquellas que respeten el orden social, la Constitución Nacional y los tratados internacionales de los cuales la República Argentina es parte. Los abogados católicos esperamos estar a la altura de los acontecimientos  y contribuir a  ello.
Buenos Aires,  noviembre de 2015.
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